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^ Ea jaotd que al Instltato <1« Rafor-
m«a Sooiales al diotar las nuavas dia 
poaijloueaaoeroa de Ir jornada mer-
oantil, oonoeda a las dependenotM de 
loa estableoimientos la jornada de diez 
horas oomo matoa la Ley, pero en lo 
que oieemoR que no ha estado aeerta-
do ea en las disposioiones sobre lat; 
horas para abrir y cerrar de algunos 
ssiableoiinientos, oomo, por ejemplo, 
tas tiendas de oomeatlbiea, que en 
Qumplltnleuto R las nuevas disposieio-

WW se olerran a las siete de la tarde, 
boasionando grandes perjuloios al pú-
blioo, muy espeolálmente a la oíase 
obrare, que no pnede estar siempre 
sujeta a uoB,<hor8 fija para oontár oon 
recursos y adquirir los artfoutos de 
primera nco<)8ldad. 

Entra otroSipodemos oitar el OMO de 
anoohe eülílÉiÉ>Ííidllr1diio que regre 
saba de «La Unión», a donde habla 
marchado pera oobrar unfe cuenta, al 
llegar B Oartegena en «1 último tren 
(7 45) encontró todos lof estibleci 
mientos de ooméstibles cerrados y no 
pudo adquirir artioulo alguno para 
llevar}^ «su familia que ansiaba su re-
grsdo para poder comer, oosa que no 
lo habla podido háoet̂  en todo el dia. 

EvidenteniAnte, de siete y media 
B nueve es ouando laa famltiaB prepa­
ran las oünas jr por lo menos hasta ia» 
ooho debieran estar abiertas las tien -
das para poder proveerse el público 
d« los ftrttoulos de iiltima hora. 

Además, hasta después de iaa ooho 
,$"?-!« gentes oii'oQlan por nuesiras eslíes, 

siempre buscando el modo de ultimar 
sus oomprao, y qusrer reaiuir al ve-
oindarlo a las siete de la tard» en sus 
easas, jst utiii •rbitrariedad de ia OUBI 
el pttsíblo en general protesta,./ 

Obligúese al Coroérotó a' óumplir la 
ley da Iaa dlea horas de trabajo, pero 
dejefl'ile en libertad de conceder los 
deaotnsos, a la voluntad, en las horas 
del dia que menos le perjudiquen. 

Pateoe (fue ioplan ineforea vientos 
^b'la euestifin batAilona de la autono-

., mía catalana. 
Següa dicen dé Madrid, loa diput? 

dornaaionallstas de Gatalnfia se muea-
trisn ro^s inolinadoa a temperamentos 
i|»«<)0C9r(l^^ y si esto 9s aal| oo ha de 
ser difícil hallar una solueidn que sa* 
tlsfaga lai ippíratoionas dft|od9f. 

Pero ocurre que loÍÉ exaltados de un 
lado y de otro, que son minoría, han 
envenenado la omeitiÓQ; los upos pre­
tendiendo la monstruosidad de sepa­
rar a Catalufî i ^a |ispftflai ;y l«is otros 
de pretender c(üe se cbnoeda una des­
centralización tan inefio&z, que de na­
da habla da servir. 

El pleito que se ventila nohs d« tar­
dar en resolverse; por otra parte, es 
necesario que de nna vez quede ests 
cu( atión dilu|]|dA,dB, pues no es posible 
que continúalas oflÑÍBa ótídlO basta 
aquí, ya que aauntos de grandísima 
tranacendenoi», oomo los eoonómiooa y 
si8¥!w!tw;'r«ritBiii la tttéiioMn del go­
bierno'y del Parlamento. 
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L* íntransigeant ha publicado el si­
guiente suelto: 

,«iS« prep< ê;>unDAmMo fDtre logla-
. térra y Igspfifiá. Jin el viaje del conde 

de RomanoiVes a París se déoidió que 
Itfg^Cterra devolverlo É Espá&a Gibral-
tnr. En oam b̂jo d îfiito^ 98{>*fie oede a 
rngtaterra el piíerté de Ueata, que se-
rá'UQa't»ase iifgiésa, y Bspafia se com­
promete, sl'Marrnécbs eambiara de po­
sesor «< en lo <|qpe et̂ lKftajrne • |a lona 
eepsfiola, a haoer admitir a la nación 
que se encargara de esta zona el nttevo 
ai-reglo an¿lo«sp«Aol. 

En todo mm, <|e sabe qfi^ Inglaterra 
no busca ningaQá posesión en nlngona 
pafte del Imperio jeriltaao.» 

Dudamos mucho de la veraddad de 
la anterior noticia. Por iQiitolia que sea 
la autoridad de un jefe de gobierno, 
no es tanta para: disponer, a espaldas 
del Parlamento, de un oambio en el te­
rritorio espaflol, máxime cuando ese 
oambio hsbrád» meraeer un estudio 
muy conaienzudo, desde^el nsomento 
en que si muqbo apreolo puede tener 
para nuestra nación Gibraltar, lo tie­
ne» ecoaómi'Qamente, miioho más el 
puerto de Oeuta. 

Esta mañana s las dies, oomo ayer 
teníamos anunciado, se ha celebrado 
en la Parroquia de Santo Domingo, la 
ceremonia nupeial de la encantadora 
aaüorlta Oarmencita Guitart de Vlrto 
con el joven oficial del Ejército, en co­
misión en Infantería de Marina, don 
José Gaatril'ón. 

Oomo la distinguida familia de Gui 
tart ouenta en ésta oon tanta» y m^re-
oidassimpatlas entre la buena sociedad 
cartagenera, la iglesia se ha visto llena 
de público, en el que figuraban aristo 
oráticas familias, y todos los Generales 
de la Armada destinados en este Apos­
tadero. 

El acto religioso ha tenido lugar en 
el citar mayor, que estaba arttetioa-
mante adornado, dando la bendición a 
IQS nuevos esposos y ofioiando la M sa 
devalaeionee el aeJior Unra Párroco 
del Apostadero, don Antonio López 
Garrascosa. 

Ls bellísima señorita de Guitart lu­
da un precioso trsje de crespón blanco 
oon riquísimos encajes y adornos de 
plata, regalo del novio, que realzaba 
su gentil figura y el novio vestía el uni­
forme de gala de Infantería. 

Han sido apadrinados por ios padres 
déla novia, el Vioe almirante de la 
Armada Exorno. Hr. D. Emilio Guitit 
y su distinguida esposa ¡a iíxoma. sî  
aora'dofia üarman de Virto; firmandu 
oomo testigos, por parte de la novia, 
el Oomandente General del Apostadero 
Exorno seúor don Federico Ibáúez, el 
Contralmirante don Franoisoo Barre­
da Miranda y don Ángel de Virto y Pa­
yan, y por parte del novio el coronel 
del regimiento de Infantería ds Marina 
don José Ignacio da Carranza y los 
odclalea de Inlaiiteria don Carlos Mon-
oada Aparicio y dún José Barreda 
Tarry. 

Mientras se celebraba la oerem.onia 
de esponsales dejó oir el órgano las 
magestuosas notas de varias oomposl-
olones de afamados maestros. 

Terminado el soto, sa trasladaron tos 
recién eaeadosy los nnmerosoa invita­
dos al «Gran Hotel» en donde se sirvió 
un expléndido lunch, siendo todos los 
comensales atendidos por los señores 
de Guitart oon la amabilidad y delioa-
deíza que les oaraoteriza. 

Éntrala concurrencia, muy distin­
guida, que allí se o^ongregó, records 
ihos a las EXomas. Sefibras de Ibáflez y 
Pintó, señoras de Braquehais, Guar-
dlola, Martines Dop>éneoh, Soler (don 
Pedro y don Jesualdo), Fajardo, Ca-
rranzs. La Cerda, Tipiayo y Mufios 
Delgado. 

Señoritas de Barreda, Enriquez, Ro­
mero, Virto, Guitart. Pascual de Ri-
qlielme, Fajardo, Soria, Carranza. 
Martínez Dtíméaeoh, Tamayo, Pintó 
Gnardiola, Braquehais y Soler. 

Loa exomos. señores Almirante de 
la;p:80uadra de Instrueeión señor Pin­
tado, Contreimirante Jefe del Araenal 
señor :<nriquez Loño, Auditor General 
señor Romero; Ingeniero Director de 
Iaa Obras del Puerto don Rafael de 1á 
Cerda, capellán castrense don Esteban 
Porquera, Ingeniero da Minas don Ri­
cardo Güardiola, Capitán de Corbeta 
don Francisco Martínez Doméneoh, los 
señorea don Pedro Soler, don José 
Braquehais, don José Moneada More -
no, don Jeaaaldo Soler, el ayudante 
del General del Arsenal señor Oarclfi 
Verdois y el del Almirante de íá Es 
ouadrá aeñor Carro. 

En la Mesa da loe novio» vimos una 
artfij^oa |vei»rl»sAll̂ <î  á^ 
de los Jefes y Ofioiales de la Ambulan­
cia de la Ci'as Roja, cuya banéfioa los-
titooión preside el Vioe altülraote se­
ñor Goitart. 

Los nuevos esposos han salido en el 
correo para Madrid y Ándaliiola, donde 
pasarán ana tempMsda. 

Reciban Iof reoiíS oasadoa y' sns fa 
millas nuestra cordial felicltaoíóp. 

MARlA LUISA DE LA CIERVA Y MALO DEMOUNA 
Ha fsiliecido en (IVurda 

habiendo recibido los Santos Sacramentos y la Bendición de Su Santidad 

1=1.. I - J P , . 

Sus desconsolados abuelo, isadres, hermanos y demás familia 
'^ ruegan a sus amigos una oración por ol alma de la finada y la asisten-

,* cia a la Hora Santa que se celebrará en la Iglesia del Santo Hospital 

de Caridad el día catorce a las once de su mañana, per lo que les que­

darán eternamente agradecidos. 

áe Proteodónj ía In&iicla 
Número premiado hoy 

La política naval 
Las manifestaciones relativas e or-

gauiüaoión naval, hechas reoientsmente 
por el se&or n^tilstro de Marina y que 
nuestros lectores oooooen, han proda 
oidó el mejor'efecto en la opinión. En 
otro tiempo acaso no huliiera podido 
esperarae.qne feesen bien recibidas 
Bolamente por los profesionales, por­
que la masa general apenas se d* ba 
cuenta de la Importancia del «sea po 
wdi»; pero las clreuustanoiaa en que se 
ha desarrollado la conflagración euro­
pea han enseñado mucho y ia principal 
de eaaa enseñanzas es la persuasión de 
que sin fuerza marítima, esto es, sin 
poder naval, sin escuadras y sin políti­
ca marítima, las naciones no están oa 
paoitadas para afirmar su personali 
dad. 

El señor general Chacón ha tenido 
al acierto de puntualizar perfeotamen 
te ta situación aci|aal de nuestra ma 
riña de guerra, sus necesidades, com 
promisos para la defensa marítima y 
relaciones internaolonales. España em­
pezó su reoonstituoión marítima hace 
nueve o diez años y no puede estanoar-
ee en esa camino. 

La situación de nuestros buques de 
guerra y del personal ea la más propl -
o<a para un paso adelante, toda vez que 
la política mundial está orientada en el 
sentido de la afirmación marítima; por 
lo tanto, el material no puede paral! 
zarse> ha de evolucionar, y el personal 
ha de experimentar los anhelos pro­
pios de los progresos navales, que en 
todas partes atraen la atenoión de los 
directores de pueblos. 

jQ.dQS los Cuerpos de la Armada, ha 
diólio el general Chacón, necesitan 
cooperar a esa evolución y seguramen 
te, la opinión sensata del país, com 
prende la oportupided de eaos anhe 
los. Ahora que se está definiendo la 
formaeión de la Sooiedad de las Necio 
nes puede tenerse por cierto que Espa­
ña, por lo mismo que es casi una gran 
isla, en situación marítima continental 
insuperable no podría influir ni ser in 
fluida en los destinos internaolonales 
sin poseer la fnersa naval correspon­
diente a esa misma importancia oooti-
neUtal. 

El pats to comprende, 'lo aplaude y 
lo desea. Hay que ser fuertes por el 
mar, no para imponerse, sino para no 
ser«x6luídoe;no^|)ara amenazar, sino 
para ser respetados; no para objetivos 
de conquista, en que nadie puede se­
riamente pensar, sino para engrande­
cer la patria por el convencimiento de 
orientar sus destinos por medio Ifte 
una politice naval, 

E| momento elegido por el señor mi. 
nistro de Marina para esas sus mani 
festaoiones es el máS oportuno; y pue­
de ̂ abrigarse el oonvencimiento de que 
si esa política navai comenzada en 
1918 se continúa, Bapafta logrará pros­
peridad, independencia y libertad, que 
sontos atribuios niás apreolables de 
toda nacióQ marítima, oon historia 
projÉ>ta y elenilntos adecuados para 
perpttaarse. 

Nonos conviene 
Un periodista frauoés M. Gastón 

Rmtier ha publioado dos artículos en 
«A B C» titulados «Leooiones da la 
guerra. El Billete de Banoo inttrnacio-
nai> de los cuales tomamos iossiguieu 
'es párrafos: 

€La obra magna que hay que acó 
meter ahora, es, ante todo, la talva-
guardia del crédito mundial. Mo se 
trata du amparar al oté tito de un pue­
blo, sino al de todon. Un cuadro ate­
rrador se yergue anta los ojos de los 
financieros del mundo entero: la ban-
oarrutn anárquioa y oaótlou del Inmen­
so Imperio ruso,la quiebra del Imperio 
otomano, el derrumbamiento en peda­
zos del Imperio austro húngato, la 
ruina de Rumania, Bulgaria, Servia, 
oon la amenaza del monstruo bolohe-
vikista... ¡y la crisis de vida o de muer 
ta que atraviesa Alemania! Ya es tiem­
po de sobar torrentes de agua sobre 
tamaño incendio. Desde el punto de 
vista financiero, estos paisas represen 
iHn\» pequeña oantldad.de cani seis 
cientos millares de mi Iones de deudas 
diversas en billetes de Banco y en pa­
peles de los Estados, 

La idea de un bilUte d* Banco inter­
nacional es una bnena idea; pero oon 
tal que sea una medida universal y que 
sirva para todas las naciones. El pri­
mer deber de cualquier hombre de 
Estado es hoy día el de proponer me­
didas universales; ae necesita el con­
curso de todos los pueblos tinldos en 
la Sociedad de las Naciones. 

Voy a exponer aquí, trazándolo, o 
mejor dicho, boaquejánlolo a grandes 
rasgos, un proyecto que tiene, por lo 
nienos, Isaonalidades de lo sencillo, y 
ál mismo tiempo, de lo universal. 

Para resolver el problemas financiero 
sin mermar los derechos de nadie, y 
sin abrumar ni aplastar a todas las na­
ciones bajo el peso de cargas contri -
butivaa imposibles de resistir, laSóole 
dad de las Naciones podría decretar lo 
siguiente: 

Primero. Creación dé un Banco in-
iemadónai de crédito mundial en el 
cual tomaran parte los Bancoa naciona­
les de todas las naciones (beligerantes 
y neutrales) al prorrateo de la impOr-; 
tapeta 4e cada nación y da las deudas 
representadas. El Uoasejo de éste Ban­
co, compuesto de regentes delegados 
por los Bancos de Francia, Inglaterra, 
Alemania, Estados Unidos, Italia, etcá 
tera, nombraría un director y todo Un 
alto personal oompetentW, sin, haoer 
caso de su nacionalidad, sino de sus ta­
lentos, y lo vigilanría todo. ' 

Mo cebe dada que tal Banco tendría 
el máximun de la potencia financiera 
del mundo, y por consiguiente, un 
crédito sin igual. 

—Segundo. - No neoesitatíó este 
BknQo sino el capital extriétamento ne-
ceeerio para aatrjRgar loa gastes de su 
gestión, puesto qae la garantía de en 
operación residiría en el mismo carác­
ter de ella. ^ 

Teroero.—El papel d« este Banoo se 

limitaría a una operación única qoe se 
puede resumir así: Emitir billetes de 
Banoo de mil y de quinientos frauoos 
oon curso legal en todas las naciones 
oon el único fin de reembolsar con estos 
MUete» todas los deudas emitidas du • 
ramte la guerra. 

Una ley votada en todos los paises, 
obligarla a lea tenedores de papeles y 
rentas de loa Estadoa a presentar sus 
tftnloa a los Bancos para cambiarlos 
oontra su valor a la paridad en billetes 
de Baneo internacional. 

Como observará el lector, a todas 
luces evidente es que DO DOS con­
viene el negocio Ideado por los que, 
entrampados hasta los ojos quieren in­
vadir al mundo oon un billete de curso 
forzoso y resolver a«I su situación fi­
nanciera. 

X. ' 

De Sociedad 
Los que viajan 

Ha regresado de Madrid nuestro amf-
go y paisano el teniente de navio don 
Ángel Rizo Bayona. 

Regresó a Alicante el comerciante 
de aquella plaza don Bitas' Sacrista 
Ruiz. 

- Procedente de Madrid llegó a. esta 
don José Fernández Bordas, fnapeclor 
General del Cuerpo de Ingealeros 
AgrÓnomoa. 

—Despaés de estar unos días en Bar­
celona ha regresado a este «i letrado y 
ex alcalde de esta ciudad.don Pablo 
Gazorla. 

—Acompañado de su baMa êspota ha 
llegado a esta, prooedente|de Albacete 

. don Bienvenido Herrero. ., 
—be Palenoia don Alvaro Navarro 

V de Alicante don José Berger, los que 
han quedado hospedado en el (Gran 
Hotel. 

Notas TlVMft 
Oon toda telioldad ba dado a luz .uo 

hermoso.piño la esposa de don '^•'B" ' 
cisco Hernández, del 'GónieÉwo de cüta 
plaza. ' 
Ampliación á platoa - ; > 

de una peseta semanal 

Lo más bonito, lo más exacto, lo más 
eisgañte. Garantizada so exactitud, 
bondad y esmero. Marco original y de 
extraordinaria vista. 

CASAU-FotógriMío 
• S U N A , 9 - C A R T A O BIV A 

SAl ió la Dfi riGiSTAS 
T E » d e MOI^A c o n CONCIERTO 

todos los viernes de s a & 
gAliOIV R B S T A U R A N T ; 

Abiefte de i» « a y ii« y de 8 a lo . 
. Almuetsos, s'jo—Comidas, 4 pesetas 

Ostras del Cantábrico: a pesetas decena' 
M̂o se sirvoa tenidas t dontitfiif») 


